
La voz del Pastor
¿QUIÉN ES JESÚS?

Jesús pregunta a sus discípulos: 
“¿Quién dice la gente que es el 
Hijo del Hombre?”; y, luego a 
ellos: “y ustedes ¿quién dicen que 
soy yo?”. (Cfr. Mt 16,  13-17)

Para la gente, Jesús es uno de 
los profetas: Juan Bautista, Elías 
o Jeremías. Para los discípulos, 
en cambio, es “el Mesías, el Hijo 
de Dios vivo”, tal como lo confiesa 
Pedro en nombre de ellos. 

Jesús  también hoy nos interroga: 
“¿Quién dice la gente que soy 
yo?”. Para muchas personas, Je-
sús es una doctrina, una energía, 
un sentimiento, un líder social, un 
personaje mítico o un gran maes-
tro espiritual, entre otras cosas.

Pero Jesús no se contenta con lo 
que los otros piensan de él; quiere 
saber nuestra posición. Por eso 
nos interroga: y “ustedes ¿quién 
dicen que soy?”.

No se trata de repetir conceptos  
aprendidos en la catequesis o 
en la familia, sino de responderle 
desde la vida diaria. Por eso de-
beríamos preguntarnos: ¿quién 
es Jesús en el hogar, en  el traba-
jo, en  el estudio, en la calle, en el 
estadio? ¿Quién es Jesús cuando 
todo nos va bien o el fracaso sale 
a  nuestro encuentro? ¿Quién es 
Jesús en la salud y en  la enfer-
medad? ¿Quién es Jesús en la 
alegría y cuando la tristeza invade 
nuestros corazones?  Jesús espe-
ra una respuesta.

Mons. Luis Cabrera H.
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Cuando hablamos de la Eucaristía es importante tener en cuenta a los presbíteros, 
a quienes Dios, por voluntad y generosidad, ha querido regalarles esta vocación y 
como seres humanos “que llevan un tesoro en vasijas de barro”. A pesar de todas 
las debilidades son más los presbíteros que viven coherentemente su ministerio. 
En muchos momentos de la vida, tales como problemas familiares, enfermedades, 
dificultades económicas, lecho de la muerte, incomprensiones, sin sentido de la vida, 
entre otros, recurrimos e ellos para pedir su ayuda. También como pastores acompa-
ñan a la comunidad, oran por ella. Y en casi todas las parroquias, comunidades, 
congregaciones existe una gran obra social que es llevada con serenidad, 
prudencia y silencio, de la que son beneficiadas innumerables personas. No 
es exagerado decir que sin sacerdotes no hay Eucaristía. Por eso es importante que 
hagamos tres cosas:
▪	 Orar por los presbíteros para que se mantengan firmes en su ser de discípulos 

misioneros.
▪	 Orar por las nuevas vocaciones, para que día a día nuestra comunidad se renue-

ve en la fe.
▪	 Acompañar con generosidad a los presbíteros que en medio de las debilidades 

se esfuerzan por mantenerse firmes, de manera particular a quienes nos acompa-
ñan como pastores en el lugar donde se desarrolla nuestra vida, a los presbíteros 
enfermos que necesitan comprensión y descanso, a los presbíteros ancianos que 
muchas veces se encuentran solos y abandonados, a los presbíteros que se equi-
vocan, pecan y necesitan de la misericordia de Dios, pero también de la miseri-
cordia de la comunidad, a los presbíteros que se encuentran cansados porque lle-
van en sus espaldas el peso propio y el de muchas personas que sufren ante las 
dificultades de la vida, a los presbíteros que nos ofendieron y necesitan nuestro 
perdón, a los presbíteros desanimados porque las cosas no salieron como espera-
ban y requieren que les ayuden a confiar más en Dios que en sus propias fuerzas.

Que Dios nos bendiga siempre con buenos sacerdotes para que no nos falte la Eu-
caristía, la Reconciliación, la Unción de los Enfermos y la presencia amiga que como 
buen pastor nos acompaña.

LA EUCARISTÍA, PRESBÍTERO Y COMUNIDAD



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: hoy celebramos la Solemnidad del Santí-
simo Cuerpo y Sangre de Cristo. Él se nos presenta 
como alimento para llenarnos de su vida y de su fuer-
za. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Hermanos, para acercarnos más dignamente a la 
mesa de la Palabra y de la Eucaristía, reconozcamos 
que hemos pecado.  Yo confieso…

5.	 Monición a las Lecturas:
Hermanos: las lecturas que vamos a escuchar nos 
hablan del poder y de la acción de Dios a través de 
los siglos. Él nunca nos abandona. Además, participar 
en la Eucaristía es para nosotros entrar en comunión 
con Dios, con Cristo en el Espíritu. Es Cristo el que se 
entrega hecho Pan, para que todos podamos alimen-
tarnos con Él.  Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14-16 
En aquel tiempo, habló Moisés al pueblo y le dijo: 
“Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha 
hecho recorrer estos cuarenta años por el desier-
to, para afligirte, para ponerte a prueba y conocer 
si ibas a guardar sus mandamientos o no.
El te afligió, haciéndote pasar hambre, y después 
te alimentó con el maná, que ni tú ni tus padres 
conocían, para enseñarte que no sólo de pan vive 
el hombre, sino también de toda palabra que sale 
de la boca de Dios.
No sea que te olvides del Señor, tu Dios, que te 
sacó de Egipto y de la esclavitud; que te hizo re-
correr aquel desierto inmenso y terrible, lleno de 
serpientes y alacranes; que en una tierra árida hizo 
brotar para ti agua de la roca más dura, y que te 
alimentó en el desierto con un maná que no cono-
cían tus padres”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.
3.	 Gloria
4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos 
dejaste el memorial de tu pasión, concédenos 
venerar de tal modo los sagrados misterios de tu 
Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos cons-
tantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú 
que vives y reinas con el Padre en la unidad del Es-
píritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 147)
Salmista:	 Bendito sea el Señor.
Asamblea:	 Bendito sea el Señor.

Glorifica al Señor, Jerusalén,
a Dios ríndele honores, Israel.
El refuerza el cerrojo de tus puertas
y bendice a tus hijos en tu casa. R.

El mantiene la paz en tus fronteras,
con su trigo mejor sacia tu hambre.
El envía a la tierra su mensaje
y su palabra corre velozmente. R.

Le muestra a Jacob sus pensamientos, 
sus normas y designios a Israel.
No ha hecho nada igual con ningún pueblo
ni le ha confiado a otro sus proyectos. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los corintios 10, 16-17
Hermanos: El cáliz de la bendición con el que da-
mos gracias,  ¿no nos une a Cristo por medio de 
su sangre? Y el pan que partimos, ¿no nos une a 
Cristo por medio de su cuerpo? El pan es uno, y 
así nosotros, aunque somos muchos, formamos 
un solo cuerpo, porque todos comemos del mismo 
pan. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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9.	 Aclamación antes del Evangelio    Jn 6,51
Asamblea: Aleluya, Aleluya.       
Cantor: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, 
dice el Señor; el que coma de este pan vivirá para 
siempre.
Asamblea: Aleluya, Aleluya. 

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 
51-58
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Yo soy 
el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma 
de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo 
les voy a dar es mi carne  para que el mundo 
tenga vida”.
Entonces los judíos se pusieron a discutir 
entre sí: “¿Cómo puede éste darnos a comer su 
carne?” 
Jesús les dijo: “Yo les aseguro: Si no comen la 
carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, 
no podrán tener vida en ustedes. El que come mi 
carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo lo 
resucitaré el último día.
Mi carne es verdadera comida y mi sangre es 
verdadera bebida. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, permanece en mí y yo en él. Como 
el Padre, que me ha enviado, posee la vida y yo 
vivo por él, así también el que me come vivirá 
por mí.
Este es el pan que ha bajado del cielo; no es 
como el maná que comieron sus padres, pues 

murieron. El que come de este pan vivirá para 
siempre”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12. 	 Oración Universal
Presidente: Agradecidos con el Padre que nos in-
vita al Banquete Pascual de su Hijo, digamos con-
fiados: Padre, danos siempre de tu Pan.

1.	 Por la Iglesia, para que con la celebración del 
Cuerpo y Sangre de Cristo renueve su fe y for-
talezca su compromiso con la humanidad.  Ore-
mos al Señor.

2.	 Por el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes 
y diáconos, para que alimentados con los dones 
del Señor, sean generosos dispensadores de su 
gracia.  Oremos al Señor.

3.	 Por los gobernantes de las naciones, para que 
contribuyan al proyecto de Dios propiciando jus-
ticia, libertad y paz entre los pueblos. Oremos al 
Señor.

4.	 Por nuestra Iglesia Arquidiocesana, que celebra 
las fiestas del Corpus Christi y el Septenario, 
para que avive el compromiso de hacer presente 
el amor de Dios al mundo. Oremos al Señor.

5.	 Por la Pastoral Social - Cáritas Parroquial y Dioce-
sana, para que sean apoyadas y fortalecidas con 
el generoso aporte de todos.  Oremos al Señor.

Presidente: Padre, escucha esta oración y fortale-
ce nuestras vidas con el Pan que nos da tu Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo.     
Asamblea: Amén.

13.	 Oración sobre las ofrendas
Concede bondadoso, Señor, a tu Iglesia los dones 
de la paz y de la unidad, significados místicamente 
por la oblación de este sacrificio. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Concédenos, Señor, saciarnos del eterno gozo de 

tu divinidad, que nos anticipa, en el tiempo, la re-
cepción de tu Cuerpo y de tu Sangre preciosos. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Seamos Eucaristía, pan partido y compartido para los 
demás.



MAGISTERIO DE LA IGLESIA
La inclusión social de los pobres.- De nuestra fe en 
Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y exclui-
dos, brota la preocupación por el desarrollo integral de los 
más abandonados de la sociedad.   

Unidos a Dios escuchamos un clamor: Cada cristia-
no y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de 
Dios para la liberación y promoción de los pobres, para que 
puedan integrarse en la sociedad; debemos ser atentos para 
escuchar el clamor del pobre y socorrerlo. En las Escrituras 
descubrimos cómo el Padre bueno quiere escuchar el clamor 
de los pobres: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, 
he escuchado su clamor ante sus opresores y conozco sus 
sufrimientos. He bajado para librarlo […] Ahora pues, ve, 
yo te envío…» (Ex 3,7-8.10), y se muestra solícito con sus 
necesidades: «Entonces los israelitas clamaron al Señor y 
Él les suscitó un libertador» (Jc 3,15). (E.G. 186-7). 

La Eucaristía es la Epifanía Sacramental de la Pascua, 
que se puede conocer sólo por la fe. Ella es por lo tanto, 
un memorial de fe. 

En la primera lectura, Moisés invita al pueblo a hacer me-
moria y a tener presente el pasado ya que es parte de su 
historia de fe, o de la salvación. Dios no sólo ha intervenido 
en un momento dado en la historia de este pueblo, sino 
que ha estado presente en todos los momentos alegres 
y tristes. Nunca le ha abandonado, por ello es necesario 
tener presente que “no sólo de pan vive el hombre sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios”.
Pablo, como buen pedagogo, orienta a la comunidad de 
Corinto de los peligros de la división (segunda lectura) y 
se vale del contexto de la Eucaristía para hacer algunas 
aplicaciones prácticas al respecto. Los invita a la unión de 
todos en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. De este modo la 

Eucaristía debe ser vivida y celebrada en un ambiente de 
unidad y comunión, si no es así, se puede convertir en un 
rito intimista y perdería su auténtico sentido. 
Jesucristo permanece con nosotros en la Eucaristía. La 
vida del ser humano está cargada de presencias, unas visi-
bles y las otras invisibles. Presencia visible la del padre que 
acompaña y cuida al niño que juega. Presencia invisible la 
de los amigos que se quieren, se piensan y se encuentran 
más allá de la distancia que los separa. La presencia de 
Dios en medio de nosotros, ha asumido en la historia la 
forma visible y tangible de Jesús, imagen visible del Dios 
invisible, revelador del misterio del Padre. Después de la 
Ascensión que lo saca de la experiencia sensible de los 
hombres, la presencia de Jesús cambia. Él se queda y se 
da bajo el signo de las especies eucarísticas del Pan y del 
Vino.   En la Solemnidad que celebramos hoy proclama-
mos a Jesús, Pan de Vida, el verdadero maná que Dios da 
a la humanidad. En la Eucaristía Jesús se hace presente y 
permanece con nosotros hasta el fin del mundo.

JUBILEO
10. Del 23 al 26 de junio, Capilla “María Guardiana de la Fe” (Urb. Jardines del Río-Vía Sidcay)

11. Del  27 al 30 de junio, Iglesia de “Todos Santos”

	 L	 23	 San José Cafasso	 2 Re 17,5-8.13-15.18/  Sal 59/ Mt 7,1-5
	 M	 24	 La Natividad de San Juan Bautista	 Is 49,1-6/ Sal 138/ Hech 13,22-26/ Lc 1,57-66.80
	 M	 25	 San Guillermo	  2 Re 22,8-13/ 23,1-3/ Sal 118/ Mt 7,15-20
	 J	 26	 Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote	 Is 52,13-53,12/ Sal 39/ Lc 22,14-20
	 V	 27	 Sagrado Corazón de Jesús	 Deut 7,6-11/ Sal 102/ 1 Jn 4,7-16/ Mt 11,25-30
	 S	 28	 Inmaculado Corazón de María	 Is 61,9-11/ Sal. Resp. 1 Sam 2/ Hech 1,12-14/ Lc 2,41-51
	 D	 29	 Santos Pedro y Pablo, apóstoles	 Hech 12,1-11/ Sal 33/ 2 Tim 4,6-8.17-18/ Mt 16,13-19

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

e-mail: edicay@gmail.com

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Le apoyamos en los 
momentos más difí-
ciles a través del SE-
GURO DE DESGRAVAMEN 
PARA NUESTROS SOCIOS.

“En la Eucaristía el Señor nos hace recorrer su camino, el del servicio, 
el compartir, el don. Lo poco que tenemos, lo poco que somos, si se 
comparte se vuelve riqueza, porque la potencia de Dios, que es la del 
amor, baja dentro de nuestra pobreza para transformarla”. 

Papa Francisco

 COLECTA ÓBOLO DE SAN PEDRO: Con el lema: “Dios 
ama al que da con alegría”, la Iglesia del Ecuador se suma-
rá a la colecta mundial del ÓBOLO DE SAN PEDRO, el día 
domingo 29 de junio. Recordemos que “la aportación gene-
rosa de nuestra ofrenda, la ofrecemos para cooperar con la 
caridad que el Papa ejerce en el mundo entero, con particu-
lar atención a los más necesitados. Los pobres de todo el 
mundo, los abandonados de cualquier parte de la tierra, son 
siempre motivo de especial preocupación en el corazón del 
Papa” (Mons. Giacomo Guido Ottonello).

 PÁGINA WEB: Ponemos a disposición de todos los 
católicos y ciudadanía en general nuestro sitio web: www.
iglesiadecuenca.ec, una herramienta de diálogo fraterno al 
servicio de las comunidades cristianas de la Provincia del 
Azuay y que también busca ser un canal de comunicación e 
intercambio con los diversos sectores sociales, culturales y 
religiosos de nuestra sociedad cuencana y azuaya.

Santos Pedro y Pablo 


